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LA PALABRA OFICIAL 

El señor Presidente de la República en asocio de sus siete Se­
cretarios de Estado, publica un manifiesto al país, que no tiene razón 
de ser, porque ese documento-desde ayer histórico-no hace más 
qu, confirmar la única verdad sabida, que los costarricenses tenemos 
p:;r bien probada en cuanto al Jefe del Estado se refiere y que aho­
ra menos que nunca debió haber salido del cerebro multiforme del 
Gran Jurisconsulto, para convertires en letras de molde, que pesarán 
en el recuerdo políticq, que de él se haga, como lápida insoportable 
que ha de perseguirle eternamente como negra maldición, lanzada 
·obre su nombre, por él mismo.

Hace pocos días era público y notorio, que para evitar el retiro 
de los Sres. Secretarios de Hacienda y Fomento, del actual Gabine­
te, hubo de recurrir el Sr. Presidente de la República a la amenaza 
de abandonar el poder, si ellos insistian en irse, y que solo así logró 
detener el últtmo desconcierto político que ha sido norma oficial 
durante la segunda administración González Víquez. 

Los MINISTROS NO RENUNCIAN POR NO DESAIRAR AL JEFE DEL Es­
TADO Y EL }EFE DEL ESTADO NO RENUNCIA POR NO DESAIRAR A SUS 
MINISTROS. 

Teoría admirable y conocida desde los tiempos más antiguos. Pa­
ra la política no puede ser de mejores resultados. «Tono, TODO, TO.DO, 
MENOS LA DIMISIÓN» (Acto 3°. de la zarzuela «El Rey que Rabió,>) 

Pero, olvidando por un momento ese terreno ingrato y colocan­
do las cuestiones de dignidad personal en el campo íntimo adonde 
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el « Yo» es el único que manda, que tri:,te y que penoso debe ser 
conservar un puesto contra la voluntad unánime de un país entero! 

No me explico esas actitudes bélicas, con las cuales lo único 
que han querido decir los firmantes del m'lOifiesto bochornoso que 
comento, es: (leído entre línea) <.:No NOS VAMOS, POR QUE NO Nos DA 
LA GANA; y AL QUE NO ESTÉ CON l'E. ro co. NUE�TR,\ �IANER.\. DE PEN­
SAR, LE HACEMOS SABER, QUE DI'PONE.! S DE C:\.RCELES, PRESIDIOS, DE · 
TIERROS Y l\!IL OTROS MEDID. DE IMPONER S[LENC[O PARA QUE APRE.'D.\.N 
TODOS, CON EL EJEMPLO DE LO5 QUE SUFRAN, A RESPEIARNO. Y A. 

QUERERNOS, O AL MENOS A TOLER.\RNOS». 
Que cierto y que de actualidad resulta el pensamiento que dice: 

«Los puestos no hacen a los hombres; son los hombres los que ha• 
cen a los puestos». 

Artículos publicados en los últimos días de Setiembre en el importante Diario 

vespertino «A B C,, que reproduzco en mi Revista para poner 
punto final a críticas y conversaciones injustas, no motivadas por mi 

11MB sEparo dE la jEfatura suprEma dE las altas Cámaras Masónicas, 
y piEnso pasar El rEsto dE mis dlas sin otra ilusión quE vivir En paz" 

nos dijo El Lic. don Santiago Durán EscalantE 
"HB psrdido la fa Bn la rssolución fauorablB dB las finanzas ds la Hspública" 

En las primeras horas de la mañana 
de ayer, visitamos en su oficina al Li­
cenciado don Santiago Durán Escalan. 
te. 

Una muchachita de 16 años de edad 
nos condujo al despacho del amigo, o 
por mejor decir, a la antesala del mis­
mo. Minutos de espera y sale un dis­
tinguido caballero, anciano respetable 
que venía del consultorio del abogado, 
del hombre de confianza en cuyas ma­
nos queda tantas veces la suerte y el 

porvenir ecónomico de una familia en­
l:era .. 

l\1omentos antes de comenzar nues­
tra entrevista y cuando el licenciado 
Durán despedía a su cliente, nos pare­
ció haber sorprendido las últimas pa­
labras de una conversación, en la cual, 
como es de estilo, tenía su parte la po­

li tica de actualidad. 

Entramos en el despacho particular 

del señor Durán. l\Iuchos libros, mu­
chas revistas, mucho onlc 1 y mucha 
limpieza en todo. Observamos que es 
gran amigo de los cuadros y que tie­
ne bastantes de personajes célcures. 

No falta el retrato de Uonaparte el 
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grande, ni el de la divina Emperatriz 
Eugenia, la esposa de Napoleón «el 
chico> como lo apodara Víctor Hugo. 

U nas pocas palabras de cortesía e 
iniciatnúS nuestra conversación. Hemos 
concluido la entrevista con el profe­
sional y .. cto seguido tratamos de 
cambiar impresiones sobre t6picos de 
actualidad con el ar,:nigo. 

Más o menos nos dijo, contestando 
a varias preguntas nuestras: Tengo 
demasiada correspondencia que aten­
der y me he acostumbrado a trabajar 
solo. En asuntos que no son de im­
portancia, como el cobro de mis cuen­
tas, reparto de revistas y cuestiones 
absolutamente mías, busco mis cola­
boradores, pero en estos momentos 
estoy solo, porque trabajo en lo que 
yo sólo puedo y debo hacerlo. 

Concluyo el jueves con un período 
de mi vida que ha sido de lucha muy 
activa. Me separo de la jefatura supre­
ma de las Altas Cámaras Masónicas 
y es mi intención, a partir del vier­
nes entrante, dedicarme en a):>soluto 
al ejercicio de mi profesióñ, con la 
cual pienso, si la suerte siguiera fa­
voreciéndome, pasar el resto de mis 
días, sin otra ilusión que la de vivir 
en paz, respetando a todos y aspiran­
do, como es natural al respeto de los 
pemás para mí. 

- ........ ?
-No amigo, no tengo ilusiones, ni

me las hago de ninguna especie. El 
triunfo en la vida, desde cualquier 
orden de ideas que él llegue, trae, 
como complemento indispensable, las 

amarguras, los desengaños y las in­
consecuencias. Prefiero vivir para los 
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míos y para mí; ganarme mi pan, con 
el sudor de mi frente como dice el 
evangelio, sin despertar envidia, ni 
sentirla por nadie, salvo por aquellos, 
que siendo ejemplos de absoluta vir­
tud, tienen méritos bastantes para ser 
admirados siempre; que viven la vida 
mezquina de la aldea, con pretensio­
nes de gran ciudad y logran constan­
temente el respeto de sus semejantes. 

- ... .... ? 
-Mucho me han gustado los pro-

blemas relacionados con las finanzas. 
Desde muy joven he estudiado esas 
cuestiones con cariño, pero be perdido 
la fe en la resolución favorable de las 
finanzas de la República, porque nun­
ca oigo otra cosa, que proyectos para 
la creación de impuestos y para el 
logro de empréstitos. Si mi memoria 
no es infiel, ahora piensan dar segun­
da hipoteca de las rentas nacionales, 
en favor de quien la quiera para obte­
ner unos cuantos millones de colones. 

Fíjese bien, amigo, segunda hipo­
te�a; ya no tenemos ni qué gravar 
con la primera. 

También me ha parecido extraño 
que el joven y distinguido Ministro 
de Haciencja haya preguntado al país, 
representado por media docena de ca­
pitalistas si le tienen confianza y en­
cuentran acertada su labor en el Go­
bierno. 

Creo en la sinceridad de la pregunta 

y de las respuestas. Pero, se dice 
siempre lo que se piensa de los hom­
bres que mandan, mientras ellos están 
en el poder? Esas son cuestiones de 
apreciación personalísima y yo creo 
que al Ministro de Estado, de acuerdo 
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con nuestra forma de gobierno, le 
basta con la confianza del Jefe dél 
Ejecutivo y le sobra con la del mismo 
poder, si tiene además la de la Cáma­
ra y cuenta con la colaboración efec­
tiva de los periodistas, que en mi 
concepto constituyen el primero y más 
fuerte de todos los poderes. 

-De contratos y de bananos,? Ya
pasaron, pero para que venga algún 
desahogo en las finanzas generales y 
en las particulares en especial, hay 
que abrir un compás de espera, de 
unos ... dos años más o menos.-Di­
nero hay desde ahora, pero confianza, 
no y ese es el factor principal para 
que los capitalistas y los bancos abran 
sus arcas al trabajo y a la labor de 
los que sólo buena voluntad y buenos 
brazos tienen, para trabajar con ellos, 
aprovechando el dinero de los otros. 

Desgraciadamente, no tarda en ini­
ciarse la nueva campaña electoral y 
el porvenir está bastante confuso.­
Hay elementos eminentes que pueden 
librar la batalla, pero las sorpresas y 
las combinaciones de última hora son 
imposibles de preveer y los costarri­
censes nos hemos acostumbrado a no 
considerar más que dos nombres: don 
Ricardo y don Cleto, y cuando no se 
trata de ellos, no sabemos, ni para 
donde tomar ni por quién decidir. 

Don Carlos María, el señor Echandi, 
don Ricardo (en terceras nupcias con 
la presidencia) el licenciado Volio, y 
algunos otros ciudadanos conspicuos, 
cuyos nombres dividen y agitan la 
opinión, me parece que serán los prin­
cipales factores de la próxima campa­
fía electoral. No creo en el sefí.or 
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Rohrmoser, por más que lo estimo y 
lo respeto. 

Hay hombres presidenciables, que 
harían sin duda alguna muchísimo 
bien a la república si llegaran al su­
premo poder ejecutivo, pero que son 
casi desconocidos de las masas popu­
lares que votan y resuelven el proble­
ma ele:::toral. Cito entre otros al doc­
tor Rucavado, con su raro carácter, 
de una sola pieza, tan difícil de en­
contrar en estos tiempos y don Alfon­
so Jiménez Rojas, abogado eminente 
y de temple toledano, que vive en el 
silencio de su casa, apartado del e mun­
danal ruido> y dedicando sus días al 
ejercicio de su profesión y al estudio 
de la historia patria, que escribe con 
tanta sencillez como elegancia, para 
que sus lectores conozcámos, como si 
los hubiéramos vivido, los tiempos 
pasados, siempre mejores y que llevan 
en cada uno de sus días un pedazo 
del alma nacional. 

La entrevista se hacía demasiado 
larga; el teléfono sonaba constante­
mente y la niñita que nos había traído 
a la presencia dd amigo, entraba con 
frecuencia al despacho del señor Du­
rán, para anunciarle la llegada de 
clientes y notifir.adores que pregun­
taban por él. 

Dimos las gracias al amigo, por el 
rato que con él habíamos departido, 
nos despedimos y hoy publicamos lo 
conversado ayer, porque indudable­
mente en los bufetes de los abogados 
se palpa el pensar nacional mejor que 
en parte alguna, y las palabras de los 
mismos, son siempre el reflejo del sen­
tir de mucha gente. 
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La sEparación dsl Lic. don Santiago Durán de las altas Cámaras Masónicas 
de Costa Rica ha causado natural sensación entre los hsmanos masones 

Las razones dB nuestra infidBncia dB aysr

Por más que al forjar ayer nuestro 
reportaje al licenciado don Santiago 
Durán Escalante, hicimos hincapié en 
que aquello era el fruto de una con­
versación con el amigo a quien esti­
mamos en alto grado y con ocasión 
de haber estado en su despacho en 
cuestiones de negocios, debemos hoy 
aclarar que le debemos excusas al 
amigo por nuestra infidencia al asu­
mir nuestra condiciór: de periodistas 
para darle al público la sensacional 
noticia de su separación de Jefe de la 
l\Iasonería y que él nos dió sin re­
servas, sin duda porque siendo noso­
tros profanos en la materia, creyó que 
no le daríamos la importancia que en 
realidad tiene. Como él caballerosa­
mente nada nos ha reclamado hasta 
la hora, justo es que nos adelantemos 
a la pesadumbre que pudiera causarle 
nuestra infidencia de ayer, pues sabe­
mos que nos lo perdonará en fuerz:a 
de nuestra tarea de periodistas, siempre 
ansiosos de dar la última noticia de 
trascendencia y sensación. 

Por lo demás, nos reservamos para 
hoy volver sobre el asunto y lamen­
tar profundamente el paso que por 
razones que ignoramos y que no sería­
mos capaces de penetrar, se aleja de 
su alta posición un joven inteligente 
y esforzado que ha logrado en poco 
tiempo alcanzar la más alta investi­
dura de la masonería. No sabemos la 
impresión que al público profano pue-

da causar esta noticia; pero si estamos 
seguros de que para sus hermanos 
masones, la noticia tiene que haber 
causado gran pesar y revuelo, porque 
entendemos que para esa fuerza viva 
de la nación, tal separación ha de te­
ner la trascendencia que para nosotros 
la renuncia del presidente de la Re­
pública, ya que es su jefe supremo y 
su actuación inteligente y conciliatoria 
tiene que haber sido meritoria si se 
toman en consideración las capacidades 
y nobles sentimientos que adornan al 
señor Durán Escalante, cuya vida 
limpia y ejemplar es prenda de orgu­
llo de la sociedad costarricense. 

Al estimarlo así y lamentar since­
ramente al paso que nuestro amigo 
ha dado, le rogamos aceptar una vez 
más nuestra sincera adhesión, que ha 
sido fiel trasunto de una vieja y ver­
dadera amistad. 

La vida, El honor J la justicia 
La máxima XVII del Código Masó­

nico, dice: �En la senda del honor y 
de la justicia está la vida; mas el ca­
mino extraviado conduce a la muerte.» 

El honor puesto al servicio del pro­
greso de la Humanidad alcanza la 
elevada cumbre del inmaculado sacri­
ficio. 

La senda del honor es difícil, tor­
tuosa, pero breve. Pocos serán los 
pasos que el hombre de honor pueda 

• 

1 

1 
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dar en su camino sin hallarse frente 
a un escollo que vencer. 

Los hombres que tengan la dicha 
de sentir en su corazón el sublime 
fuego del honor estarán dispuestos en 
todo momento a cumplir su deber de­
fendiendo la justicia. 

El honor es generosidad de alma y 
esplendidez espiritual. 

Para vislumbrar: lo que pueda lla­
marse justamente honor precisase bu­
cear en lo más Íntimo de la conciencia 
hasta hallar la chispa luminosa que 
conduce al corazón humano hacia el 
sentimiento de un vivir altruísta, del 
honor. 
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La Masonería marca este camino a 
los hombres, haciéndoles saber que el 
desviarse de la senda del honor supone 
tanto como caer en las redes de la 
ignorancia, del fanatismo, de la cruel­
dad .... 

La Humanidad precisa cimentarse 
sobre principios morales que el honor 
debe fortalecer con el filo de la jus­
ticia. 

Las delicadezas que el pensamiento 

humano puede aportar serán tan puras, 
tan sutiles, tan beneficiosas y altruis­

tas como amplios de espíritu sean los 
hombres de honor que las conciban. 

EMILIO GONZÁLEZ LINERA 

Para que lean las niñas coquetas 

El doctor Charles V. Craster, 
director de Sanidad en N ewark, 
ha publicado un boletín en que 
advierte los peligros que apareja 
el beso cuando la dama besada 
usa carmín en los labios. Las ba­
rritas de pintura para los labios 
son, según asevera·, criaderos de 
microbios. 

Dice el doctor que, cuando un 
bacteriólogo quiere averiguar cuán­
tos gérmenes invisibles habitan la• 
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atmósfera que lo rodea, pone una 
capa de gelatina sobre una placa 
de vidrio y la expone al aire por 
unos momentos. Inmediatamente 
los microbios acuden a la gelatina, 
como las mariposas a una rosa 
roja. Esto mismo es lo que pasa, 
según afirma el doctor, con los 
labios pintadcs, los cuales son 
una especie de trampa para los 
microbios, que pueden fácilmente 
pasarse a otros labios por contacto. 

De «Alrededor del Mundo• 

CRESPON NEGRO 

Eb MONUMENTO NACIONAL 

Para perpetuar, por los siglos de los siglos, el valor heroico de 
la raza nuestra, se levantó este símbolo augusto de la epopeya única 
digna de tomarse en cuenta, en la historia nacional, escrita con san-
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gre y sobre el suelo de la patria grande, en los campos SAGRADOS

de Santa Rosa Rivas y San Juan. 

Testigo mudo del temple toledano de que los hijos de un pue-
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blo dieron más de una prueba de estar hechos, debe hoy cubrirse 
con crespones negros al ver el poco coraje de los descendientes de 
aquellos, que haciendas y vidas sabrían sacrificar por l<1 salud de la 
patria, virgen pura de otros días y que ahora quieren convertir, por 
bien o por la fuerza, en una dama indigna, que habitara el hampa. 

Invocando el nombre sagrado de los fundadores de la Repúbli­
ca, me permito con todo respeto llamar al corazón del Jefe del Esta­
do, para pedirle que convoque una Constituyente, de hombres libres 
y sanos, haciendo absoluta exclusión de la política y de los políticos, 
para que en el seno de esa Asamblea I\Iagna se resuelva la suerte 
moral y material o económica de la República. 

No amenace, con gestos de severidad tardía, al pueblo que aún 
contra su voluntad puede levantarse contra una tiranía blanca y débil 
en extremo y en vez de eso, prestigie su gobierno con hombres ilus­
tres y que sean de todos y por todos respetados. 

Dos caminos tiene el Jefe del Ejecutivo a estas �ras, para so­
lucionar la vida imposible que hoy vivimos. 

Dimitir; o constituir un gabinete de altura. 
Que escoja. Si' insiste en SEGUIR EL DERROTERO que se ha trazado 

hasta hoy, con todo y su manifiesto está caído, si no por la fuerza 
de las armas, por el irrespeto y el vacío que le harán absoluta mente 
TODOS SUS CO:N"CIUDADANOS. 

En bien general de la Orden 

El silencio invade la Logia que 
ocupada está por Hermanos Masones. 

En Oriente va apareciendo la cla­
ridad de un brillante amanecer. Oyese 
el ruid� suave del rozar de vestiduras 
entre las numerosas columnas que al 
Templo sostienen: son los masones 
que preparan sus mentes para elevar 
una deprecación al Gran Arquitecto del 
Universo. 

El pensamiento, limpio de imágenes 
que del mundo profano emanan, co­
mienza su trabajo: la Logia está a 
cubierto. 

La Fraternidad toma forma. La Luz 
tenue del Occidente comienza a ilu-

minar las almas de los masones que 
guardan en secreto la vida pura que 
se les confió. 

Al oído de cada mas6n llega mis­
teriosamente la palabra sagrada de 
«Amor entre l0s humanos», la que 
cada uno retiene para repetirla en el 
silencio de la noche mientras no pueda 
proclamarse a la luz de un nuevo día. 

La Logia continúa cubierta, ningún 
pensamiento egoísta podrá entrar en 
ella: El Guarda Templo cumple su 
deber en tanto que sus Hermanos 
rinden culto a la Virtud. 

La Belleza penetra en lo más ínti­
mo de cada mas6n, arrancándole lo 

, .
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que pudiera quedar en él de mons­
truoso. 

La Luz de Oriente ilumina la Logia. 
La Fuerza aparece cubierta de simpá­
ticas creaciones, caminando a ciegas 
hasta posarse en las plantas purísimas 
del deber. 

La Paz busca acomodo en el alma 
de cada masón aprovechando los mo­
mentos en que el hombre - materia 
duerme. 
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El Orden vive en la Logia. Cada 
masón ocupa su puesto. Nada obstruye 
el camino del Bien. El pensamiento 
lanza al viento ondas cargadas de 
altruismo ... 

Laborar por que el Amor Fraternal 
viva en el corazón del hombre c0mo 
un deber sagrado es trabajar en pro 
de la Humanidad. Es hacer Masonería. 

(De Vida Aiasónica) 

MEDITACIONES 

Si analizamos la existencia íntima 
de cualquier grande hombre, sobre­
saliente por su talento su virtud o su 
instrucción, es absolutamente cierto, 
que encontramos en alguna época de 
su vida restos de sufrimientos pasa­
dos al padecer los cuales hubo de 
templar su alma para resistir con to­
do el valor necesario que conduce a 
la victoria, el furioso huracán de las 
pasiones malsanas, que minan el "yo" 
moral del individuo, cuando sin recu­
rrir a la política o a los medios co­
rrientes, triunfa, por la voluntad de 
Dios, del medio ambiente en que la 
fatalidad lo coloca. 

adíe que intente sobresalir un 
poco del conjunto mediocre en que la 
generalidad pasa sus días, sin otra es­
peranza que la de ver llegar su hora 
postrera, debe deiconocer las palabras 
sabias de doña Concepción Arenal, 
aplicables al caso concreto: 

"Todo cuanto hay en el hombre, 
grande, puro, santo, donde tiene su 
origen? En el dolor. Examinemos bien 
lo que nos interesa, nos conmueve, 

ncs admira, nos entusiasma y halla­
mos en el fondo algún grande dolor, 

, . ,, cc,mo su ra1z necesaria . 
Y es verdad. Las almas se purifi­

can, los hombres se engrandecen en 
sus horas de dolor. El que nunca ha 
sufrido, mis que los pesares natura­
les y vulgares de la existencia, no 
puede jamás llegar a ser grande, ni 
puro en sus costumbres, ni mucho 
menos santo! 

Cuando se sufre, generalmente se su­
fre solo. Los únicos corazones que 
comparten con nosotros nuestros ma­
les y dolores, son los de los padres; 
y a ellos, por respeto y por cariño, 
se les oculta-más que a nadie-los 
quebrantos que son capaces de finali­
zar con la e�istencia en cualquier 
momento de dolor vivido. 

Cierto es, que en las épocas agita­
das y que provocap verdadera crisis 
en nuestro ser humano, en forma de 
oasis en el árido desierto del vivir, 
suenan en nuestros oídos aquellas 
palabras de Séneca, el filósofo ilustre, 
tan conocido como calumniado y que 
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más o menos dicen: «La mala opinión 
que algunos hombres formen de noso­
tros nos produce un placer cuando 
estamos seguros de la bondad y jus­
ticia de nuestras acciones>. 

Si estamos seguros de nosotros mis­
mos, tenemos el derecho de creer, 
cuando somos objeto de injustificados 
males, que la gloria en alguna forma 
nos sonríe, o que los otros,-los peque­
ños de alma-así lo creen y entonces 
resignados a tomar, junto con la ''rosa, 
las espinas" vol vemos los ojos al 
Kempis, y leemos en un versículo de 
tantos: "La gloria del mundo siempre 
va acompañada de tristeza; la gloria 
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de los buenos está en sus conciencias 
y no en la boca de los hombres". 

Y confortados con esas palabras, 
como el cristiano con los Santos Sa­
cramentos, elevamos sentida plegaria 
al Ser upremo, pidiendo paz para 
nosotros y perdón para nuestros de­
tractores, en la seguridad de que por 
«sobre todas las oraciones que se di­
gan, agradan a Dios, las que se ha­
cen por los enemigos>.-Eso aconseja 
y dice San Gregorio el Magno y yo 
acepto y bendigo su consejo. 

S. DUR . .\.N ESCALANTE

San José, Setiembre de 1930 

Publicado en el periódico «A C B> 

Máxima masónica 

El tercer precepto del Código .Masó­

nico, dice: «Ten siempre tu alma en 
un estado puro para aparecer digna­
mente delante de tu conciencia». 

¡Máxima sublime, que recuerda el 
deber sagrado que cada masón tiene 
de cuidar que su alma esté limpia y 
presentable ante la conciencia, para 
que las acciones de ésta puedan ser 
en verdad calificadas de justas, per­
fectas y bondadosas! 

El vivir cotidiano del masón debe 
ser pasado por finísim�s tamices mo­
rales; así podrán llegar sólamente las 
más delicadas y limpias concepciones 
del pensamiento, h�ta el lugar inma­
culado donde la conciencia mora, sin 
peligro de mancharla. 

Al guardar la conciencia en su de-
1 icado seno las flores espirituales que 
reserva como ofrenda para su amada 

alma, bs toma con tanto amor y las 
conduce tan en silencio que el alma 
goza de sus perfumes y de su belle­
za, sin advertir que su fiel colabora,. 
dora, la conciencia, tocó sus imagina­
dos cabellos con los pensamientos 
del Gran Dien, y engalanó sus invi ... 
sibles vestiduras con la firmeza de la 
Verdad. 

El alma luce su esplendorosa pu­
reza tan cerca de la Luz Divina, que 
le permite ver y contemplar la mag­
nitud de una vida sin mezquinas y 

bajas pasiones. 
Entonces la conciencia llora y ríe de 

alegría: su llanto, es un inmenso mar 
de Virtud; su alegría, mundos de Feli.­
cidad. 

Los masones siguen trabajando en 
las Logias por el perfeccionamiento 
del género humano. 
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Bajo una losa de plomo 

En un quiosco de periódicos coinci­
dimos un fraile y yo al tiempo de 
llegar la prensa madrileña. 

Pedí mi periódico, pagué y seguí 
mi camino. 

Supongo que el fraile haría lo pro­
pio. 

Dirigíme al Parque sevillano donde 
se acaba de celebrar el gran concurso 
ibero-americano, que es muy a propó­
sito para en estos días cálidos del es­
tío pasar un rato delicioso bajo la 
sombra de su abundante arboleda es­
tudiando o leyendo aquellas lecturas 
que más en armonía se hallan con 
nuestro espíritu. 

El día esté:1ba esplendente de luz. 
En mi alma no llevaba la más in­

significante nube que la empañara. 
A mi alrededor brillaba en todo su 

apogeo el astro de la felicidad. 
Llegué al Parque, y en un largo 

pero estrecho paseo donde apenas pene­
traban los rayos solares por entre la 
espesa bóveda formada por hermosos 
cañaverales bambú, me senté cómoda­
mente en un banco de ladrillo, bonita­
mente adornado, de color azul. 

Enfoqué mi vista a derecha e i1.­
quierda para asegurarme de cuanto 
me pudiera rodear, y luego desdoblé 
el periódico dispuesto a 1-mpezar la 
lectura. 

Empiezo por leer el epígrafe del 
artículo de fondo-como es mi cos­
tumbre-y no encuentro atractivo al­
guno. Al artículo de entrada siguen 
ordinariamente noticias de todas par­
tes; pretendo leerlas, siguiendo tam-

bién la costumbre de otros días, y 
pasa mi vista por sobre ellas como 
si nada tuvieran que decit me. Paso a 
las saladísimas coplas del más inspi­
rado coplero madrileño - que, por 
excepción, es lo único que leo algu­
nos días añtes que nada-y tampoco 
llaman mi atención. Más notas de 
interés dignas de figurar en la pri­
mera plana ... y para mí su interés 
resulta nulo. Y llego a la crónica, a 
a la gran crónica, al trababajo del 
maestro de la crónica . . . y como si

no. Tan solamente sentí alientos para 
leer los títulos de los trabajos que 
llenaban la primera plana. 

Abro el periódico, ya intrigado, y 
veo que nada, absolutamente nada, me 
dicen la segunda plana, ni la tercera, 
ni ninguna ... ¡Cosa singular .•. ! 

¡Cuántos se habrán encontrado en 
casos semejantes y habrán dejado por 
imposible una lectura interesante! 

¡Cuántos injustamente retrasarán su 
camino en la vida por imposición de 
una de esas fuerzas para ellos desco­
nocida! 

La fe ciega en los credos y creen­
cias hace difícil-por no decir imposi­
ble - la comprensión de la verdad, 
que sólo dan la razón y la ciencia, y 
hacen que los que se encuentren en mi 
cas0 pierdan la esperanza de salir 
del pozo en que los metieron a no 
ser por obra de milagro. 

Los señores que están en posesión 
de ciertas facultades harían obra más 
sabia, más humana y más divina, no 
atentando contra la voluntad aet 
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Arquitecto del Universo, que da a cada 
criatura el trabajo que en la vida d� 
la forma le corresponde realizar sin 
necesidad de más mentores. 

Por fortuna mía pude rehacer lo 
actuado durante el curso de aquel día 
y encontrar la causa de mi extraña 
situadón. Al llegar al quiosco donde 
compré mi periódico hallé que allí 
habían echado mentalmente una llave 
que -- por vida mía -- aseguraba su 
objetivo. 

Entonces, como cuando se da gran 
importancia a un hecho que realmente 

Huye de los impíos 

La máxima X VI del Código Masó­

ni"ctJ, dice: «Huye de los impíos, pues 
que su casa será arrasada, mas las 
tiendas de los justos florecerán,. 

La impiedad subleva a las almas 
justas, incitándolas a su lógica defen­
sa. Cuanto mejor se aplique la justi­
cia sobre un acto de impiedad más 
severo ha de aparecer el castigo. 

La piedad derrama amor, esperanza 
y felicidad en el corazón de los caídos 
y perseguidos por la fiereza desenfre­
nada de los impíos. 

Vivir sin ayudar al prójimo, es no 
vivir. La vida es armonía, es dul­
zura, es santidad, es sabiduría, es pie­
dad. 

Los impíos pretenden acallar la voz 
de su conciencia con ridículas deatribas 
envueltas en �p�sionamient9s taq ma­
ferializ�dos que qo alcanzan ni a la 
inora� en �ás bajo nivel, 

La· piedad está i:epresentada por la 

• 
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no tiene ninguna, me eché a reír 
con gana. 

Me acordé de aquel dicho verídico 
que reza: «Un clavo con otro clavo se 
saca>, y tiré de él, le di tres maza­
zos salió más ligero que liebre perse­
guida por el galgo. 

Ya en posesión de mi plena facul­
tad cogí el periódico de nuevo, lo 
miré con puro ·amor y entoné un 
himno a la Libertad. 

LEÓN CER VERA Y CREMAD ES 

Sevilla, Junio de 1930. 

simpatía: allí donde surge el descon­
cierto, aparece como luz salvadora. La 
piedad cobija al delicuente segura de 
que ella también ha delinquido. Hace 
suyo el delito y suplica el perdón 
que ella a la vez concede. 

Sin piedad no sería posible la vida 
entre los hombres tan propensos en 
buscar el camino de los excesos más 
refinados. La piedad es el amigo más 
leal, es la mejor constructora de la 
conciencia humana. 

Seamos piadosos, porque siéndolo 
o aspirando a serlo cumplimos uno de
los deberes que tiene el masón en
pro de la Fraternidad U ni versal.

EL SIGNO DE HIRAM 
(Fragmento) 

El signo de Hiram es el signo más 
grande de la Masonería, la suprema 
exP,resióq det afecto: el abrazo.

flallándose en el montículo elevado, 
extendió sus brazos y en un abrazo 
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místico ciñó á. toda la Humanidad. 
Entonces el Sublime Arquitecto del 
Universo proyectó un rayo de su di­
vina gracia, y al ver en su sombra 
dos escuadras formadas por los brazos 
extendidos, vi6 una sombra más, un 
símbolo de martirio, la sombra del 
sacrificio y lleno de unci6n del por­
venir, alentó al místico constructor, 
depositando sobre Hiram el segundo 
símbolo, pero del amor divino: el 
6sculo de paz. 

(Tomado de Vida l1Iasó11ica) 

La realidad de la vida 

Los grandes pensamientos 
No creas que subir es siempre 

agradable ni pienses que bajar sea 
siempre doloroso. Muchos de los 
que habitan en la cumbre miran 

DE CUANDO YO ERA JOVEN 
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a la planicie con envidia; y es 
posible que algunos de los que 
moran en la planicie suspiren por 
el abismo.-AU.íAFUERTE. 

El dolor de los hombres es el 
dolor de Dios, y si lo sentís como 
Dios lo siente, veréis a Dios al so­
portar los ajenos sufrimientos y al 
participar de sus alegrías. 

Que cada grito exhalado por la 
miseria humana halle en vosotros 
una cuerda vibrante a su eco. No 
repudiéis a sér alguno por abyecto 
y vicioso que sea. « Vale más man­
charse ayudando a los que están 
en el fango, que separarse de ellos 
para permanecer sin mancha. 

C. JINARAJADASA 

LA VOZ DE LA JUVENTUD 
Primera parte de la contestación dada por ml, a la carta abierta 

que a un grupo de jóvenes escribió el 4 de Junio de 1922 el inteli­
gente periodista y leal amigo Carlos Jinesta. 

La carta y las contestaciones fueron publicadas en «La Nueva 
Prensa> del mes y ai'lo citados. 

CONTEST ACION DEL LIC. S:.t\NTIAOO DURAN ESCA LANTE 

San José, 5 de Junio de 1922.

Sr. Director de «La Nueva Prensa» 
Mi distinguido amigo: 

Con gusto contesto la carta abier­
ta que Usted se sirve dirigir en­
tre otros al suscrito, en la esperanza 
de corresponder en parte los deseos 
de usted. 

Y digo en parte, porque creo, 
que aún cuando hubiera puesto 
mi mayor empeño en estudiar tan 
arduas cuestiones como las que 
nos ha sometido, nunca podría 
dar amplia contestaciqn sobre ellas, 
ya que el más valioso conocimiento 
de las cosas no se aprende en los 
libros que nosotros los jóvenes 
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hemos ojeado, si no cuando se 
llega a los «últimos c..tpítulos» del 
gran libro que cada hombre va 
escribiendo y analizando con su 
propia vida al correr de los años. 

Pero ya que usted quiere oir 
la opinión de los jóvenes, sin otro 
título que ese, le e.nvío la mía 
para corresponder con ella la ga­
lan tena de usted. 

Primera cuestión: 
Cual es el rumbo político que 

en lo venidero la juventud debe 
imprimir al País? 

La juventud, cuando llegue su 
hora, debe tratar de ajustar sus 
actos a todos sus deberes. Y 
con este único principio y teniendo 
como único lema el bienestar y el 
engrandecimiento de la República, 
cefíir los mismos a lograr ese fin, 
aprovechando el concurso de los 
buenos, de los honrados, y de los 
que por los hechos de su vida ciu­
dadana van sobresaliendo del ge­
neral nivel. 

La juventud estudiosa tiene oca­
sión de contemplar lo que los hom­
bres valen y la mayor utilidad que 
pueden prestar a la República, con 
solo seguir de cerca la vida de los 
ciudadanos que intervienen en los 
asuntos políticos y. examinar dete­
nidamente sus capacidades intelec­
tuales y morales. 

Deben observar a las gentes que 
rodean esos políticos, entre los 
cuales desde luego algunos son 
buenos, sinceros, leales; pero otros, 
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y estos son los más, no tienen 
otra virtud que la de ser adulado­
res y perversos, verdaderos pulpos 
que se acercan a los hombres que 
mandan con el solo objeto de vi­
vir tranquilos al calor de sus amis 
tades (léase vírtima5) para aban­
donarlas luego y decir de ellas 
crueldades infinitas al llegar el oca­
so del sol que los ha favorecido 
más o menos tiempo. 

Y así, con conocimiento de los 
hombres, hasta donde eso es po­
sible, seleccionar lo bueno y sano; 
que con esos elementos las proba­
bilidades de éxito son mayores. 

El joven, en mi concepto, cuan­
do llega a mandar, debe conside­
derarse como el representante de 
un grupo de hombres distinguidos 
y sabios por su ciencia y su ex­
periencia, a los cuales ha de oír 
siempre con respecto profundo y 
de quienes debe aceptar el consejo 
sano, que indudablemente es el 
producto de madura reflexión. 

Con conocimiento de los hom­
bres y bien rodeado, puede el po­
lítico, si es patriota, imprimir a la 
República un derrotero fijo y di­
recto, que la lleve al éxito. 

Nuestro porvenir está en la agri­
cultura en primer término y en el 
comercio en segundo. 

Con esa base, pensemos en ce­
rrar esas fábricas de bachilleres 

· que hacen en los liceos antesala
segura para ir de modo indubita­
ble a dormir en las aulas univer-
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sitarias, sin tener vocaci6n alguna 
para la carrera que eligen como 
medio de vivir. 

Sin esos colegios, sólo serían 
profesional�s los que de verdad 
tuvieran vocación y aptitud, y la 
agricultura encontraría elementos 
provechosos que desarrollarían sus 
energías en los campos, fortale 
ciendo sus cuerpos, preparándose 
para el mejoramiento de la especie 
y arrancando a la tierra vírgen 
sus tesoros con muy poco esfuerzo. 

Aprovechemos nuestras natura­
les riquezas, fomentemos la forma 
ción <le colonias agrícolas, haga­
mos llegar hasta nosotros el capi­
tal extranjero para que construya 
ferrocarriles; habilitemos los cami­
nos, quitémonos el tutelaje en que 
dos o tres poderosos nos hacen 
vivir, establezcamos la competen­
cia de los capitales extranjeros, 
hagámonos conocer en el mundo 
entero, fomentando, pero en forma 
provechosa, las relaciones interna­
cionales; suprimamos de una vez y 
para siempre cuarteles y armamen­
tos, organicemos únicamente una 
bien retribuída policía para con­
servar el orden público, y cuando 
llegue el momento de manejar los 
fondos nacionales, seamos honra­
dos y de seguro que habremos 
encontrado un rumbo político muy 
provechoso para la República. 

Hacer la menor cantidad posi­
ble <le política y trabajar con ahin­
co sin acordarse del bien personal, 
o de círculo, para pensar tan sólo
en el bien de la comunidad.
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Un Ministro de Gobernación 
que se preocupara por establecer 
la mejor armonía posible entre los 
poderes del Estado, vigilara por 
la salud pública hoy absolutamen­
te abandonada, que hiciera cum­
plir y completar las leyes de pro­
fixalis venérea, ya que esas enfer• 
medades son la causa primera de 
la degeneración general; que ins· 
truyera con su ejemplo de pureza 
cívica a sus conciudadanos, ese 
sería un hombre de provecho para 
la República. 

Un Ministro de Fomento que 
no se dedicara únicamente a co­
ger goteras en los edificios públi­
cos y a celebrar contratos inacep• 
tables y peligrosos, sino que tratara 
de desarrollar en toda forma la 
conservación de nuestros caminos; 
apertura de otros nuevos; desper­
lara el interés de los extraños 
construyendo ferrocarriles tranvías; 
formando colonias agrícolas con 
elementos buenos de otros países; 
estimuhtra a los ricos al desarrollo 
de nuevas industrias y estableciera 
la competencia de los capitales 
extranjeros, en la multitud de in­
dustrias que pueden prosperar en 
Costa Rica, ese sería un hombre 
que daría un derrotero fijo a la 
República. 

Un Ministro de Hacienda, que 
sin oir otra voz que la de su de­
ber, cumpliera e hiciera cumplir 
a sus compañeros con las leyes 
del Presupuesto; que impidiera 106 
abusos al manejar el dinero común; 
que no los cometiera personal-
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mente; que con patri6tíco interés 
buscara la solución de los graves 
problemas económicos que a la 
República interesan; que tuviera 
ideales y valor para llevarlos a la 
práctica. ese sería un hombre con 
capacidad bastante para imprimir 
un derrotero político. 

Un Ministro de Relaciones, que 
con la bravura del león y la ha.• 
bilidad de la vulpeja supiera fo. 
mentar el trato internacional, que 
aprovechara de cada país lo bue­
no que puede dar, que supiera 
establecer su servicio diplomático 
y controlarlo para ser admirable 
colaborador de sus compañeros de 
fomento y hacienda; que sin olvi­
dar las prácticas protocolarias no 
se ocupara tan solo en ater,der 
diplomáticos sino que dedicara su 
tiempo a d;1r a conocer por todos 
los medios posibles las diversas 
manifestaciones de nuestra vida 
com�rcial, intelectual y política; 
ese sería un hombre con capacidad 
bastante para imprimir un derro­
tero al país. 

Un Ministro de Instrucción que 
supiera seleccionar por medio de 
sus subalternos la juventud que 
vale, de la que es mediana o nu­
la y despertara el interés del estu­
dio en esos jóvenes; que pudiera 
comprender el grave perjuicio que 
entraflan esas fábricas de profesio­
nales sin vocación; maestras y 
bachilleras que concluídos sus des­
cuidados estudios no sirven ni 
para la vida pública ni para el 
hogar; un hombre con ideales y 

J UZ Y YERDAD 

enérgico, que hiciera en la escuela 
la selección que se hace en el ho­
gar, ese sería un elemento que 
podría indicar un derrotero al fu­
turo de la República. 

Un Congreso que con.trolara de• 
bidamente los actos de los otros 
Poderes del Estado y revisara cui­
dadosamente la labor del Ejecutivo, 
y tuviera valor bastante para pre­
miar al bueno y castigar al malo, 
ese de seguro que sería un círculo 
de ciudadanos útiles a la Repú­
blica, con derecho incuestionable 
para determinar un derrotero po­
líti�o. 

Para conduir esta primera parte, 
creo que los jóvenes que tengan 
ocasión de servir en puestos judi­
ciales de importancia deben tener 
como única norma la ley, corno 
única guía la moral y como ma­
yor satisfacción la de haber cum­
plido siempre y en todos los mo­
mentos de su vida pública en la 
forma más delicada con su deber 
de inmaculados jueces. 

De todas maneras puede servir­
se a la República.-El Congreso 
que legisla, el Ejecutivo que cum­
ple y el Magistrado que garantiza 
los derechos, si ejercitan sus atri­
buciones con patriotismo y cot1 
honradez, llenan el fin político so­
cial que de ellos se espP-ra y pro­
porcionan un buen ejemplo a la 
juventud. 

Ese ejemplo del deber cumplido 
sirve para hacer Patria y fortalece 
las bases sobre que descansa el 
edificio social. 

• 
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Y creo señor Director, que los 
jóvenes que siguieran un programa 
semejante habrían encontrado el 
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rumbo político que deqe darse ery. 
lo interioi: y en lq internacional a 
la Repi.íblica. 

Qud msdios aconssjarf a Ud. para obtsnsr un msjoramiento Económico 
en cuanto a las finanzas de la República SE refiere? 

(Reconstrucción de la 2.ª pregunta por haberse extraviado la carta original). 

Este asunto no puede ser tratado 

en un artículo. Sería necesario hacer 

una serie de consideraciones de muy 
diversas índoles para contestar en for­

ma la cuestión; pero en mi concepto 

los puntos más importantes sobre esta 
materia pueden resumirse así: Mora­
lidad y pureza administrativa, EC0-

�01\IIA; evolución de las deudas pú­
blicas, medios para lograr la extinción 

de las mismas. 

MORALIDAD Y PUREZA 

ADMINISTRA VA 

La confianza pública es sin duda 
algunrt indispensable para que los en­
cargados de la Hacienda Nacional 
puedan cumplir debidamente su alta 

función. 

Cuando el público mira con gusto 
los empleados del Gobierno, es de 
seguro porque además de creerlos com­
petentes está absolutamente cierto de 
su honradez; y porque espera de ellos 
con la cooperación de los que pueden 
darla un desarrollo y bienestar, c0mo 

inmediata consecuencia del favor ge­
neral. 

El hombre en cuyas manos se en­
cuentra la Hacienda Nacional y las 

personas que directamente colaboran 
con él deben tener por lema la Hon-

radez, y como cuartel más distinguido 

de su escudo una HISTORIA PER­

SONAL Y POLITICA inmaculadas. 

Muchas veces situaciones difíciles 

se vuelven insostenibles y situaciones 

malas llegan a ser insoportables por­
que la desconfianza general cierra las 

puertas a la contratación con los re­

presentantes del Poder. Y eso es na­

tural. El Estado en sus relaciones 
contractuales es una persona moral, 
que está expuesta como todas :rns 

iguales a sufrir las alzas y bajas que 
sus buenas y malas administraciones 
proporcionan. 

Con elementos poco escrupulosos, 

ineptos, talvez no honrados y sin pre­
paración alguna para atender los in­

mensos intereses de la comunidad, es 
absolutamente seguro que se llega al 
más completo fracaso; así mismo lo 
es que los cc1pitalistas sientan miedo 
de soltar sus millones porque tienen 
el íntimo convencimiento de que las 

fortunas mal administradas se pierden, 
como pasa cuando caen en las arcas 

nacionales, para salir de ahí, no a 
servir de medio al engrandecimiento 

del Estado, sino a formar parte de 
otras fortunas particulares. 

Mientras no haya sanción para los 

malos y estímulo para los buenos; 



170 

mientras no se llame a estrictas cuen­
tas a los funcionarios poco escrupu­
losos para que respondan de los cargos 
que contra ellos se lanzan; mientras 
no se pida detallada cuenta de los 
gastos públicos a quienes los ordenan 
sobrepasándose de las medidas legales; 
mientras esto no ocurra, todo lo demás 
es inútil, porque por buenas medidas 
que se aconsejen, cuando no hay orden 
y la honradez no existe, el desbara­
juste económico es inevitable. 

Por eso la primera condición de los 
hombres de Estado es saber colocarse 
en el respectivo fiel de la balanza. Si 
son necesarios y se les llama al Go­
bierno, deben ir, si son innecesarios o 
son objeto de la des.:::onfianza popular, 
deben comprenderlo pronto y separarse 
cuanto antes de los altos destinos pú­
blicos. 

Ahora por ejemplo, se da el caso 
de que el Congreso crea por reciente 
ley, una oficina que llaman de CON­
TROL, sin cuyo V.0 B.0 no se pagarán 
giros expedidos por los funci.onarios 
con derecho a hacerlo. 

Por honorable que un Jefe de esa 
oficina sea, hemos de convenir que 
será como son en general nuestros 
hombres de Estado. Es un hecho que 
alguno de ellos llegará a ese -puesto 
y precisamente por esa razón supongo 
que la oficina recién establecida de 
nada ha de servir. 

Los giros, con o sin el visto bueno 
de esa oficina serán objeto de nego­
cios y ocurrirá con ellos lo que ha 
ocurrido con los emitidos durante el 
régimen de los señores Tinaco. El 
Congreso los declaró nulos y de nin-
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gún valor, la comisión de reclamo> 
los rechazó y sin embargo muchos de 
ellos han sido cobrados. 

En lugar de todos esos lujos de 
crear nuevas oficinas públicas, bastaba 
con que el «Soberano> hubiera auto­
rizado al Jefe del Sello acioual para 
no poner el «Blanco> de la República 
o el «páguese� a todos los giros que
pertenecieran a partidas ya agota­
das según la respectiva ley de pre­
supuestos.

En vez de oficinas que sirvan para 
el Porvenir y de muy dudoso resul­
tado, nómbre�e una comisión que es­
tudie las finanzas de Costa Rica duran­
te los últimos siete años para que si 
encuentran actos incorrectos se pre­
senten las respectivas acusaciones con­
tra los culpables y únanse en lazo de 
absoluta solidaridad los poderes del 
Estado en esa campaña de saneamien­
to social, que así se habrá hecho mu­
cho más que creando oficinas cuyo 
objeto en principio muy sano, sólo 
ha de servir para poner de manifiesto 
nuestra corruptela administrativa . 

Y señalo un plazo de siete años 
porque si hay algo malo en fechas 
anteriores a esa, nada podemos hacer 
desde luego que la acción penal ya 
está prescrita. 

Por eso señalo como primer capítulo 
de este tema la honradez administra­
tiva. 

ECONOMIA 

Cuando hay plata se puede gastar 
algo más de lo necesario, pero cuando 
no hay, no debe gastarse sino algo 
menos de lo indispensable. 

• 

• 

LUZ Y V 

Nosotr 

tes, hasta 
bancarrot 

Pesa s 

deuda de 
redondos. 
pendencia 
de colone 
podíamos 
de lo que 

El Goo 
de.5tinar u 
supuesto 
licía bien 
queña gu 
hacer des 
das las p 
tros de v 
llevando s 
rición del 
timo corn 

En Go 
porque es 
ciento del 
go, de ac 
las oficina 
sonal y lo 
un veinte 

Las ent 
bastantes 
dades y 
empleados 
oficinas p' 
verdaderos 
buscaran t 



i
ERDAD 

clamo> 
hos de 

µos de 
astaba 

auto­
al para 
úbliea 

n para 
resul­

ue es­
duran­
que si 
e pre­
es con­
lazo de 
es del 
amien­
ho mu­
s cuyo 
, sólo 
ifiesto 

va. 
e años 
1 fechas 

hacer 
�nal ya 

¡apítulo 
�nistra-

gastar 
cuando 
� algo 

.¡, 

• 

1 

LUZ Y VERDAD 

Nosotros estamos en muy mala si­
tuación por la crisis política en que 
vivimos desde el año 1 914. 

La campaña qne se desató contra 
el Gobierno del señor González Flores 
inició nuestro desbarajuste económico 
en términos verdaderamente alarman­
tes, hasta hacerlo llegar al estado de 
bancarrota en que nos en con tramos hoy. 

Pesa sobre los costarricense una 
deuda de CIEN 1HLLONES en números 
redondos. Es decir, que nuestra inde­
pendencia nos ha costado un millón 
de colones más por año de lo que 
podíamos gastar y dos millones más 
de lo que debíamos haber gastado. 

El Gobierno debe a todo trance 
de,jtinar una partida única de su pre­
supuesto para el sostenimiento de po­
licía bien establecida, tener una pe­
queña guardia rural y definitivamente 
hacer desaparecer del presupuesto to­
das las partidas des ti nadas a esos cen­
tros d� vagancia llamados cuarteles; 
llevando su recorte desde la desapa­
rición del Ministerio, hasta la del úl­
timo corneta. 

En Gobernación debe recortarse, 
porque eso es posible, un diez r,or 
ciento del presupuesto general y lue­
go, de acuerdo con los jefes de todas 
las oficinas públieas, reducir el per­
sonal y los gastos d� las mismas en 
un veinte por ciento. 

Las entradas en esa forma serían 
bastantes para cubrir nuestras necesi­
dades y haríamos que multitud de 
empleados que son innecesarios en las 
oficinas públicas, hoy convertidas en 
verdaderos pensionados del Estado, 
buscaran trabajo en los campos, fo. 
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mentaran nuestra agricultura y se ol­
vidaran por completo de ese vicio tan 
arraigado en todos los que no tienen 
otro medio de vivir: la empleomanla. 

EVOLUCION DE LAS DEUDAS PUBLICAS 
M.EDIOS PARA LOGRAR LA EXTINCION DB LAS MtSl\lAS 

Dicho antes que el Estado es una 
persona moral para el efecto de su 
vida civil, debemos pensar que como 
principio general pueden aplicarse al 
mismo las muchas reglas que en su 
desenvolvimiento diario se emplean 
para esas personas de creación legal. 

Las deudas públicas, que tienen su 
origen en los momentos anormales de 
angustia porque atraviesan los gobier­
nos, deben evolucionar con toda la fre­
cuencia que eso sea posible, siempre 
que de tales evoluciones se desprenda 
algún provecho - material o moral­
para los intereses del crédito público. 

Los que se ocupan de tratar extensa­
mente estos asuntos hacen creer que 
las deudas se contraen únicamente con 
motivo de las guerras o de calami­
dades generales que hacen mermar la 
riqueza y dificultan la recolección de 
impuestos, que <lesde luego se vuel­
ven insuficientes para cubrir los gas­
tos generales. 

Pero se les olvida señalar que la ma­
yor calamidad pública, sobre todo en 
ciertos países, se deriva de las malas ad­
ministraciones, que sin recursos a que 
echar mano, se llenan de compromisos 
sin esperanzas de poder cumplirlos. 

Los Gobiernos olvidan casi siempre 
que su primer deber es sostenerse 
dentro de los naturales límites que la 
riqueza del país aconseja y eo vez de 
ceñir sus salidas a sus entradas, buscan 
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de concurrencia», que consiste en obte­
ner las mejores ventajas cuando se 
aglomeran los capitales en busca de co­
locación y entonces obtenerlos en ven­
tajosas condiciones, mayores o meno­
res, según sea la oferta y la demanda 
que de ellos hay. 

Y para concluir, mi estimado amigo, 
podría entrar en el interminable cami­
no de las citas, de los dictámenes de 
los hacendistas ilustres, pero no lo 
hago y en vez de eso repito con ellos, 
que el mejor medio de extinguir las 
deudas públicas es combinar los sis­
temas de amortización y conversión,-­
porque así se reducen los intereses, y 

SIEMPRE LO MISMO 
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parcialmente las deudas y se levanta 
el crédito público al mismo tiempo. 

Pero no olvide que la primera condi­

ción para hacer todo esto estriba en una 

lwnradez acrisolada y en merecer la con­

.fianza pública y en tener colaboradores 

aptos para realizar tales combinaciones. 

Finalizo mi contestación aquí, por­
que todas las cosas deben tener fin, 
pero le manifiesto, mi distinguido ami­
go, que sus dos preguntas dan margen 
no para unas cuartillas sino para es­
cribir varios v0lúmenes. 

Créame, señor Director, su muy 
atto. S. S. y amigo, 

SANTIAGO DURÁN ESCALANTE 

EN El� CAMPO SANTO 

El dos de noviembre, hasta de 
los pechos más ruines sale una ple­
garia llena de votos por la memoria 
del padre, el hijo, el hermano o el 
amigo muerto. 

En romería desfilamos todos; ri­
cos y pobres, nobles y plebeyos 
ante las tumbas que guardan las 
sagradas cenizas de nuestros mayo­
res y de nuestros deudos; a revivir 
momentos de invencible angustia 
llegan al camposanto los corazones 
nobles. Van a consagrar unos ins­
tantes al ser querido que duerme el 
eterno sueño del cual no se despier­
ta jamás. 

Ante una tumba estaba una se­
ñora de rodillas, lloraba copiosa­
mente y por St;S dedos iban pasando 
una tras otra, lo mismo que los años, 

las cuentas de un «rosario» con que 
su alma virtuosa obsequiaba a su 
hijo muerto. Ver esa madre, hoy 
pobre y abandonada por el hijo 
ausente que emprendió por manda­
to de la Divina Voluntad el viaje 
del cual no se vuelve, verla llorosa 
y mal vestida-signo indudable de 
tremenda pobreza-ella que al lado 
de su hijo de nada carecía, y hoy­
fatal desgracia-lo llora ya perdi­
do, verdaderamente hacía sentir 
con ella su dolor y acompañarla ín­
timamente en su mortal angustia. 

Yo no pude resistir mi deseo y 
momentos drsspués junto a la ancia­
na señora yo resaba por el hijo de 
ella, sin haberlo siquiera conocido, 
pero eso no importa, una madre 
que implora piedad por su hijo 
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merece ser acompafiada por todo el 
que tenga la inmensa suerte de sa­
ber en toda la extensión de la pala­
bra lo que significa este grito dul­
císimo de: ¡Madre! 

* 

* * 

Junto a esa dama, junto a mu­
chas otras que llenas de virtud 
llegan al camposanto a visitar sus 
deudos; junto a un grupo de ca­
balleros y jóvenes respetuosos, lle­
gan también los calaveras y las 
cocottes de todo color y de toda 
posición. Unos a efectuar sus con­
quistas; las otras a vender su mer-
canc1a. 

El espectáculo que ofrecía el 
panteón el dos de noviembre! Da­
ba mate..rial para escribir mucho 
y muy tendido sobre todas las 
manifestaciones del alma humana. 
El respeto, el dolor, la virtud, en 
verdadera pugna y como haciendo 
juego con el descaro, la indiferen­
cia y el vicio. . . ¡Qué contrastes! 

* 
* * 

En grupo pasaban damas en tra­
je de calle, bastante más ligeros de 
lo que es correcto. Y ellos, algu­
nos jóvenes, solos o acompañados, 
se sentaban sobre las tumbas o se 
colocaban tras de las grandes bó­
vedas para decir sus impertinen­
cias de mala clase a las coquetas 
de toda tinta, que siempre andan 
a caza de sonrisas y que sin mi­
ramiento alguno profanan con sus 
vicios los salones, las iglesias y 
aun el camposanto! 

LUZ Y VERDAD 

Los parques, los circos y los 
teatros de baja categoría son los 
lugares apropiados para esa clase 
de libertades, hijas legítimas de la 
inmoralidad en que generalmente 
viven las criaturas mal educadas. 
Pero los lugares serios: la iglesia 
y el camposanto, merecen respeto, 
mucho más respeto del que aquí en 
general se les guarda. 

* 
* * 

La moda que tantas lágrimas 
cuesta, esa terrible diosa del mal, 
que ha concluido con el respeto 
que se debe al sexo débil, que ha 
terminado con la tranquilidad de 
tantos hogares y ha echado a ro­
dar tantas honras para siempre 
perdidas; esa moda funesta que 
todo lo profana y lo envilece, ha 
penetrado los santos umbrales del 
panteón. 

Hoy día las coronas y los ra­
mos que se ofrendan a los muer• 
tos, ni infunden el respeto ni la 
seriedad que debieran! Más pare­
cen ramos para una novia que para 
un cadáver! Pero así lo exige la 
moda y hasta que su medida no 
rebalse, el capricho de unos cuan• 
tos vagabundos que se convierten 
en árbitros de la elegancia, lejos, 
muy lejos de aquí, nos impondrán 
desde otros centros las costumbres 
cada vez más depravadas y vicio­
sas que constituyen el gran tono 
de la alta sociedad. 

Los sacerdotes de todos los cre­
dos, los padres de familia, los maes­
tros y las autoridades debieran unir-
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se en formidable campaña contra la 
degeneración social de las costum­
bres austeras de otros tiempos, 
agrupar en torno de una bandera 
los elementos sanos y de indubita­
ble honorabilidad y kego como ex­
pertos generales dar la batalla al 
vicio y a la corrupción de costum­
bres que envilecen a los pueblos y 
degeneran las razas. 

* 

* * 

Al camposanto se llega con todo 
respecto. Ahí duermen los que en 
condiciones de mejor virtud que no­
sotros nos dieron ejemplos que no 
practicamos y virtudes que hemos 
perdido. Si quienes van ahí no 
saben comportarse, o que no vuel­
van o que sean echados ignomi-

Compás de espera 
La política parece haber entrado en 

un pequeño período de calma. Hemos 
pasado pocos días sin que durante 
ellos el «observario> oficial haya re­
gistrado «terremoto> alguno; pero de 
la última crisis, cuántas enseñanzas 
hubimos de lograr todos los ciudada­
nos que miramos los toros desde la 
barrera!! 

Nuestra vida democrática no existe. 
La demagogia es dueña y señora de 
los destinos políticos de la nación y 
el Jefe del Estado nos enseña el poco 
o ningún interés que en su mente
privilegiada despiertan los grandes
problemas del Estado.

Ahora que la política debe iniciarse, 
que pasará en Costa Rica? 
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niosamente por las autoridades. 
Pero por bien o por mal, que la 
última morada de los hombres sea 
respetada por sus descendientes. 

El grito de protesta que contra 
las costumbres lanzó Su Majestad 
la Reina dofia Victoria Eugenia de 
España, debe encontrar un eco en 
todos los ·corazones que siquiera 
con el pensamiento deseen elevarse 
a la inmensa altura moral en que 
se encuentra la primera y más ilus­
tre dama de toda nuestra raza: la 
esposa del monarca español, jefe 
del pueblo ilustre y caballeroso 
que nos <lió nombre, religión y 
costumbres. 

S. DuRÁN EscALANTE

(cLa Prensa>, a!'lo 1922.) 

GRACIAS A TODOS 

Viene este número de mi Revista 
con gran retardo. Mi excusa es única: 
Mi madre estaba enferma y por espa­
cio de largos días, luchaban ella y 
la Ciencia, para vencer a la muerte, 
que con su cara horrible buscaba el 
instante propicio de convertir el hogar 
nuestro en un montón de ruinas. 

i madre aún está enferma, pero 
ya su salud no infunde temores alar­
mantes. He podido comenzar a orde­
nar mis trabajos¡ deseo continuar la 
lucha diaria, hasta que llegue el ins­
tante de morir, pero venciendo antes 
en esa formidable batalla por Ía exis­
tencia. 

Por eso, ahora que en mi casa rena­
ce la tranquilidad, sale mi Revista 
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fluevamertfe y su dít'ector, con el ahín­
co de siempre vuelve a trabajar, 

A todas las personas que en una 
forma u ott'a se han interesado por la 
aalud de mi madre, leit hago patente 

mí gratítud inmensa, haciendo votos 
por la ventura personal de quienes hao 
sabido ser nuestros amigos, en las ho­
ras interminables de augustia pasadas. • 

. DURÁN ESCALANTE 

LUCHA DESLEAL 

Algunos indivicluos, envilecidos por el vicio 
y deshonrados por su conducta cínica, tanto o 
más como quiere que sean, en su "manual de 
mala vida"� escrito por don Rafael de Santa 
A na, para aquellos que aspiren al Título "Á ca­
démico" de uPerfectos Canallas", algunos digo, 
quisieron_ hac�r. �na campana cobarde y peque­
ña en fil perJUlClO. 

Vinieron la voz de la Ciencia, y la pala-_ 
b'J'a del honor que labios dignos pronunciaron 
y la ráfaga de mal aire pasó hacia lo desco­
nocido, dejando mi nombre libre de mancha y

exento de pecado. 
Para aquellos amigos y H·. H:. Masones 

que me acompañaron en las horas de prueba 
y hasta el momento del triunfo, mis agradeci'mien­
tos eternos y profundos· para los que quisieron 
hacerme. mal, mi más akplio perdón,· no me atrevo 
a colocarlos, ni a la attura de mi· desprecio. 

S. DuRÁN EscALANTE

Noviembre de I93o. 
NOTA: Debido al retardo en publicar tste número de la Revista, se incluyen en él, 

articulos de fecha posterior a la que corresponde cronológicamente, por que esos artic11los 

• 

ahora publicados resultan de actualidad. • 
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OE CUANDO YO ERA JOVEN 

JOVENES Y VIEJOS 

Hay espíritus mediocres que no 
comprenden el por qué los jóvenes 
buscamos el calor de los viejos para 
conducirnos, mediante sus consejos, 
en una forma determinada en la vida. 

Esos son temperamentos de mirar 
estrecho, que creen ver en la vejez 
un signo de ineptitud, cuando lejos de 
pensarse así hay que convenir en que 
en los hombres sanos, cada cana re­
presenta un fruto de su fecunda ex­
periencia. 

Ni los viejos deben ver con recelo 
a los jóvenes, ni los jóvenes a los 

viejos. 
El hombre que va para el ocaso de 

su vida, ha visto desfilar ante sus ojos, 
que ya comienzan a :errarse, una se­
rie de hechos tan variada y tan com­
pleta, que con sólo recordar circuns­
tancias de su vida y otros tiempos, 

logra dar a sus palabras más autori­
dad y más firmeza que la que pueden 
darle jóvenes leídos, en quienes pue­

den adivinarse fuertes cimientos-pro­
mesa segura de brillante porvenir­
pero a los cuales desde luego falta la 
autoridad de una experiencia propia. 

La juventud es el futuro.-La vejez 
el pasado. -- Miren los primeros el 
ejemplo de los buenos que se van y 
contemplen con horror la vida de los 
que solo fueron un obstáculo para sus 
conciudadanos desde cualquier punto 
que sus actos se recuerden. 

Entre nosotros nunca muere un pi­
lo.-Tenemos la inmensa virtud de 

perdonar muy pronto y así, cuando 
una tumba se abre, todas las frentes se 
descubren para decir el adiós al que 
se va; todos los ojos despiden con una 
lágrima al que ya no vuelve y de to­
dos los pechos sale una oración por 
el alma que abandona su terrenal mo• 
rada. 

Pero a pesar de ese perdón, y para 
el efecto de obtener frutos provechosos 
que el ejemplo proporciona, queda el 
camino del análisis; viene la Historia 
y sienta-a veces de un modo since­
ro, otras con un poco de pasión-los 
actos de los hombres que han sido, 
abonando en el «haber> lo butJlO y 
anotando en el «debe> lo malo que 
sobresale de su vida, y es entonces 
cuando con justicia puede emitirse so­
bre un hombre un juicio y cuando 
pueden los jóvenes meditar sobre la 

vida de los otros, 
El joven es cerebro y vida, el viejo 

es experiencia y cerebro. Ambos pien­
san y la diferencia estriba, en que el 
viejo, por propia experiencia dá a las 
cosas, muchas veces, un sentido y un 
valor que los jóvenes no pueden ni 
deben darle. 

El primero es una promesa, el se­
gundo un desengaño. Por eso es que 
tanto enoja ver a los jóvenes invadir 
el campo de los viejos y a estos el 
campo de aquellos. 

Descúbrase respetuoso el joven ante 
la experiencia personal vivida, respete 
el pasado, que es su ejemplo o su 
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PLAGA DE ANONI1v10S 

Oraciones en cadena, absolutamente 
prohibidas por la Iglesia y anónimos 
de toda clase llegan constantemente a 
multitud de personas, que-supongo 
yo--desean vivir en paz, como quisie­
ra poder hacerlo el autor de esta nota. 
Pero no hay forma de lograr tranqui­
lidad, cuando la mala suerte hace a 
un individuo vivir la vida que brinda 
un ambiente estrecho. 

El rico por su riqueza; el pobre por 
sus congojas; ·el profesionai por su 
oficio, todos sufrimos, los unos de los 
otros, las consecuencias fatales de la 
cobanlía del ambiente. 

Yo he recibido unos pocos anóni­
mos, relacionadqs con toda clase de 
problemas Íntimos de mi vida parti­
cularísima, que sólo yo debiera saber 
y controlar. A nadie ofendo. Concreto 
mis actividades a la profesión que me 
dá de vivir y a mis pocos y contados 
afectos; y al concretarme en esa for­
ma a vivir la vida pequeña y apar­
tada de todo, que me brinda ca:.i ex­
clusivamente. mi hogar, lo bago para 
pasar i1,advertido. 

No lo logro. En la sombra se ocul­
tan los enemigos; sabe Dios si tam­
bién detrás de flores que aparente­
mente me Lri11dan algunas almas de 
pobreza extrema, estén serpientes en 
ac ,cho. Xada queda oculto sobre la 
superficie de la tierra y más tarde o 
m s temprano, lus lacras sociales se 
ponen de manifi<'sto a l0s ojos del 
munuo, así como las consecuench:s de 
las orgías de otras gl n >ra('.ones, las 
purgan, llevando de manifü.sto su de-

generación., los descendientes-inoce1t­

tes multitud de veces-de quienes fueron 
en vida corrompidos. 

Yo no lzago caso de anónimos; no los 
leo y pierden su tiempo en enviárme­
los quienes tienen suficiente tiempo 
para escribirlos. Ojalá todas las «víc­
timas)) de esa perversa costumbre so­
cial hicieran lo mismo, pues en esa 
forma, el uso de semejante cobardía, 
llegar/a a desaparecer por los malos 
resultados que ofrecería si los demás 
hicieran lo que yo aconsejo. 

1\lis enemigos, muy contados por 
cierto, de ambos sexos, no los desco­
nozco. Más de una de esas en·emistades 
me viene por haber cometido la «au­
dacia» da defender sin interés alguno, 
la honra ajena. 

Estoy muy satisfecho de mi con­
ducta y de mis enemistades y sólo 
quisiera un poco de poder, para dar 
en tierra de una vez y para siempre 
con esas casas de citas y con todos 
esos centros de inmoralidad, adonde 
llevan su deshonor multitud de perso­
nas, que en perfeclo estado de depre­
sión mental, hablan lo que no pueden 
probar y 1--scriben, lo que no saben 
firmar 

El ambiente está perfectamente co­
rrompido y sólo Dios sabe, que dentro 
del mismo, muchos que pasan por 
buenos no lo son y en cambio muchos 
que pasan por malos, podrían dar 
lecciones de honorabilidad a los que 
siempre llevan esa palabra en sus la­
bios, para evitar que en cualquier ins­
tante les levanten un poco la ropa 
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y quede al descubierto, su fetidez moral. 
Por ser de actualidad, reproduzco 

algo, que ya salió en el número 5 de 
esta misma revista. 

La mayor cobardía 

EL ANONIMO 

No es de bien nacido, 
ni de hombre puede preciarse, 

quien con la lengua o la pluma, 
cuando escriba o cuando hable, 
desmintiéndose en aquella, 
firmar en esta no sabe. 

CARTA SIN FIRMA ES LIBELO 
QUE CON'.TRÁ SÍ MISMO HACE 

QUIEN NO OSA PONER SU NOMBRE, 
POR CONFESAR QUE ES INFAME. 
El apellido es blasón 

que justifica linajes, 
que diferencia sujetos, 
que autoriza antigüedades; 

quien le oculta es porque teme 
que por él a luz no saque 
sambenitos del honor 
la bajeza de sus padres. 

Si es infamia el desdecirse, 

no es desdecirse el quitarle 
a una e.arta autor y firma? 
Dígalo el más ignorante. 

Claro está que receloso 

de que tienen que forzarle 

a desmentirse a sí mismo, 

y confesar falsedades, 

lo mismo que escribe niega, 
y que en su contrario añade 
circunstancias de valor 

LUZ Y VERDAD 

en todos los Tribunales. 

1NFA1IES, PUE , POR E CRITO, 
H01IBRES SIN NOMBRES, COBARDE , 
que os menosprecias del sér 
que tenéis, pues ocultasteis 

lo que no firmaron plumas, 
firme el acero, y no manchen 
espejos de honor honestos 
cartas que sin firma salen. 

FRAY G ABRJEL TELLEZ 

Se reproducen estos notables ve, sos por ser de 

eterna actualidad dentro de ambientes maleados 

por todos los síntomas de una decadencia alar­

mante en que se acusa, como primero de ellos, la 

falta de valor con su corolario correspondiente: la 

vileza del alma. 

«El uso del anónimo, con ánimo de 
herir a las personas y aún de calum­
niarlas REVELA BAJEZA DE SENTIMIEN­

TOS Y AUSENCIA DE DIGNIDAD PER­
SONAL. Revela también COBARDÍA. E· 

su GRADO MÁXIMO. Puédese hacer 
esto impunemente en apariencia, puesto 

que el que lo hace adopta precauciones 
hábiles para no ser conocido, pero se 
va encanallando poco a poco, sin que 
él mismo se dé cuenta del fenómeno 

y llega el momento en que su hipo­
cresía y su fealdad moral se reflejan 
en su rostro de tal modo que en todas 
partes donde se presenta inspira anti­
patía y desconfianza sin que los demás 
comprendan el por qué. Engaña a los 
otros pero no se engaña a sí mismo. 
Los OTROS NO LO SABE PERO ÉL 
SÍ SABE QUE ES UN COBARDE. No 

HAY OFICIO MÁS VIL QUE EL DEL 
ANONIMISTA. 

LIBRERIA E IMPRENTA TORMO.-SAli J6SE, C. R, 
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José Longui 
SASTRE RIA 

firan surtido de [asimires y Trajes hechos 
COSTADO SUR DEL llERCADO CENTIIAL 
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1 Así como una montaña es una aglomeración -, de granos de arena, un millón de colones es un acerbo de cien millones de cc!ntimos. 
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